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“En una sociedad tan ‘liberada’, 
¿por qué el pudor es tabú?”

años han dado pie a una tendencia que 
reivindica el pudor como una virtud al 
alza. En él afirma que hoy se nos ha des-
pojado de una de las principales “armas” 
que tuvimos siempre para proteger nues-
tra intimidad: la vergüenza, esa capaci-
dad natural –y sana– de ruborizarnos, 
gracias a la cual nos damos cuenta de 
que estamos cruzando un límite.Y que, 
al traspasarlo, nos haremos daño. Misión 
conversó con esta autora judía, casada 
y madre de tres hijos, que defiende sin 
tapujos que la intimidad es sagrada.
Antes que nada, ¿qué es el pudor? 
Tiene distintos grados. En un primer 
grado, consiste en guardar lo que es 
valioso para ti, ya sea respecto al modo 
de vestir o a la información que compar-
tes de tu vida. En el grado más profundo, 
es el valor que te das a ti mismo, de 

WENDY SHALIT era estudiante 
de Filosofía en Williams College 
(Massachusetts, EE UU) cuando comen-
zaron a asaltarle una serie de pregun-
tas políticamente incorrectas: ¿Por qué, 
si supuestamente las mujeres disponían 
de la píldora para “eliminar su vulnerabi-
lidad sexual”, seguían mostrándose vul-
nerables? ¿Por qué, si, según parecía, a 
las chicas les gustaba el sexo sin compro-
miso, era tan importante para ellas que el 
hombre las llamara después del ligue? O, 
¿por qué, cuando las jóvenes decían que 
no les gustaba la promiscuidad sexual, les 
seguían insistiendo en que tuvieran tan-
tas relaciones como pudieran?…

A los 23 años, Shalit publicó su pri-
mer libro, Retorno al pudor (traducido 
en España por Rialp, 2012), en el que 
planteó las ideas que durante quince 

modo que tu valía personal no depende 
de la opinión que alguien tenga de tu 
cuerpo o de los elogios por lo que haces.
¿Qué lo diferencia de la mojigatería? 
La mojigatería es negativa; es un 
rechazo de la sexualidad. El pudor es 
positivo. Te permite decirle “no” a las per-
sonas equivocadas para, luego, decirle 
“sí” a la persona adecuada. Protege la 
sexualidad y la auténtica intimidad.
¿Qué le hizo pensar que había que res-
catar esta virtud?
Se habían impuesto los cuartos de baño 
mixtos en las residencias universitarias y 
yo los detestaba. A raíz de esto, escribí un 
artículo sobre el tema que fue reeditado 
en la revista Reader’s Digest. En él, mos-
traba el vínculo que existe entre las que-
jas de la gente por la falta de “romance” y 
la pérdida del misterio entre los sexos. La 

Quince años después de la 
publicación de su libro Retorno 
al pudor, se ha reeditado en 
inglés con un nuevo prefacio de 
la autora. Wendy Shalit se ha 
colocado otra vez en el foco de 
críticas feroces por parte de la 
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mismo tiempo, el movimiento 
que inició para reivindicar la 
importancia de proteger la 
intimidad sexual, adquiere más 
fuerza en Norteamérica.

wENDY 
ShALIT
AUTORA NORTEAMERICANA
DE RETORNO AL PUDOR

Educación

Por Isabel Molina E.



 ��23

gente se quejaba: “¡No se ven novios en el 
campus!”, pero, a la vez, veías a las chi-
cas depilándose las piernas en el baño, 
delante de los chicos... No había priva-
cidad entre hombres y mujeres.
¿Qué reacción obtuvo? 
Recibí un gran apoyo en el campus: des-
cubrí que a muchos estudiantes tam-
poco les gustaban los cuartos de baño 
mixtos, pero tenían miedo a decirlo. 
Entonces, empecé a preguntarme: si 
vivimos en una sociedad tan liberada, 
¿por qué el pudor es tabú? Decidí inves-
tigar más el tema y escribir un libro.
¿Qué ha logrado tras estos quince años?
Muchas chicas han roto con relaciones 
abusivas o han decidido ser coherentes 
con sus ideales… Cuando una persona 
felizmente casada me envía fotos de sus 
hijos y me dice: “Tras leer su libro me 
cambió la vida. Conocí a alguien mara-
villoso y nos casamos”, constato que mi 
trabajo ha tenido un impacto positivo. 
Sé que esta generación está educando 
a la siguiente de forma diferente.
Para muchos jóvenes es difícil encon-
trar el amor verdadero, casarse y for-
mar una familia. ¿está la cultura del 
“ligue” obstaculizando este sueño? 
Diversos estudios han demostrado que 
los universitarios participan en el ligue 
–aunque no lo disfruten– porque creen 
que es lo que todo el mundo aprueba. 
Es la “ignorancia pluralista”, un término 
acuñado por Floyd Allport en 1931 para 
referirse a quienes rechazan de forma 
privada una norma pero la practican 
porque creen que los demás la aprueban. 
Muchos de los que se dedican a ligar en 
la universidad lo hacen por esta presión. 
Pero, después de graduarse, si todavía les 
queda algo de romanticismo, tendrán 
más probabilidades de encontrar una 
pareja para toda la vida. Yo los animo a 
no esperar tanto para ser honestos con-
sigo mismos. 
¿Qué distingue a una persona que 
valora la virtud del pudor? 
Que es consciente de su vulnerabi-
lidad sexual. Hoy en día existe una 
gran chabacanería en las relaciones 
entre los jóvenes. Quienes no se con-

forman y aspiran a más se resisten a 
esta obscenidad.
Las redes sociales y el sexting han pro-
vocado que un mal comportamiento 
pueda hacerse público en cuestión de 
segundos, para siempre. ¿Qué desafío 
educativo supone esto? 
El sexting y la pornografía en Internet 
están presentes en la vida de los preado-
lescentes. Los padres se esfuerzan des-
esperadamente para enseñar a sus hijos 
a ser pudorosos pero, por supuesto, no 
hablan del pudor. Está socialmente 
aceptado hablar vagamente acerca de 
la importancia de “marcar límites”, pero 
solo cuando hablas del pudor puedes 
explicar por qué hay que marcar esos 
límites. Fotos que se comparten en “con-
fianza”, a veces acaban siendo bullying 

e, incluso, llevan a jóvenes al suicidio. 
Los padres tiene que ser claros con sus 
hijos: nadie tiene derecho a tu informa-
ción privada o a fotos de tu cuerpo.
¿Cuáles son los resultados de la edu-
cación sexual que ha impulsado la 
ideología de género? 
Este tipo de educación sexual enseña a 
los niños que “no hay nada de qué aver-
gonzarse”, cuando en realidad la ver-
güenza es protectora. Si te ruborizas, es 
porque tienes conciencia de que el sexo 
es importante. A los niños les “lavan el 
cerebro” al decirles que hablar de los 
asuntos más privados es  “como hablar 
de un codo” (tal como indican los planes 
de estudio SexEd en Norteamérica)… El 
resultado: niños más débiles, despojados 
de su vergüenza natural. Nos pregunta-
mos entonces por qué aumenta el acoso 
sexual cuando los niños crecen. Esta es 
la consecuencia de obligarles a tocar tu 
“codo”… Hay que dejar de decirles que 
el sexo “no es gran cosa” y empezar a 
tratarlo con más respeto y moderación. 

Por proponer el pudor como una vir-
tud necesaria usted ha sufrido muchas 
críticas e, incluso, duras amenazas... 
Mis padres me criaron para ser indi-
ferente a lo que los demás opinen de 
mí. Por eso, fui capaz de decir lo que 
dije. Si alguien te ataca es porque no 
encuentra argumentos para atacar tus 
ideas y eso es una derrota para él, no 
para ti. Así que cuando la industria de 
la pornografía se burla de mí, sé que es 
porque tienen miedo de que más per-
sonas adopten lo que digo. 
¿Las chicas de hoy en día se enfren-
tan a mayores retos por ser pudoro-
sas que las de su generación? 
En el nuevo prefacio de mi libro cuento 
la historia de una chica de dieciséis 
años que fue objeto de burlas porque 

llevaba “bragas de abuela” e, incluso, 
fue maltratada físicamente por sus 
compañeros de equipo de baloncesto. 
Le hicieron una foto en ropa interior 
y la publicaron en Twitter. Se convirtió 
en el hazmerreír de la escuela. Cuando 
comenzó a tener pensamientos sui-
cidas, la administración del colegio 
intervino... Cuando yo era pequeña, si 
alguien se atrevía a mirarte a escondi-
das en ropa interior, esa persona era 
estigmatizada como el  “bicho raro”. 
Hoy existe una nueva agresividad, 
especialmente contra las chicas.
¿Aún es posible vencer la presión social 
para tener relaciones antes de casarse? 
Sí, pero se necesita el apoyo de la comu-
nidad, porque el pudor no es una virtud 
privada. La historia del pudor demues-
tra que durante mucho tiempo la socie-
dad apoyó la idea de tomarse un tiempo 
para conocer a alguien antes de tener 
relaciones íntimas. Hoy, en cambio, te 
dicen: “¿Es que eres raro?” . Hace falta 
encontrar otros apoyos. 

“Los padres tienen que ser claros con sus 
hijos: nadie tiene derecho a tu información 
privada o a fotos de tu cuerpo”
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